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			A Patri,


			la más maravillosa música.


		




		

			PRIMERA PARTE


			Martín y Alejandra


		




		

			Quiero vivir dos veces


			para poder olvidarte,


			quiero llevarte conmigo 


			y no voy a ninguna parte.


			«Paloma», Andrés Calamaro


		




		

			DESCUBRIMIENTO


			Cuando te conocí me dijiste que por mí 


			no ibas a cambiar 


			ibas a seguir siendo igual,


			ibas a seguir siendo igual.


			«Cuando te conocí», Andrés Calamaro


			Silueta: Los chicos iban a ir a Loma Negra, la fábrica de cemento de Olavarría. Era un día nomás: salir a la mañana temprano y volver a la noche. Ellos me preguntaron si quería ir. Necesitaban la supervisión de un profesor. Los otros docentes les habían dicho que no. Al menos eso me dijeron. Como nos llevábamos bien en las clases, y no tenía absolutamente nada mejor que hacer, les dije que sí. Tiempo después me enteré de que era mentira, no le habían preguntado a nadie más. 


			Pani: Ese día lo vi diferente a Gastón. No decía nada y encima estaba metido en un silencio zarpado. No era por la hora, ni ahí. Era por otra cosa. En el micro nos sentamos juntos. Se tocaba mucho la pierna, la movía como si estuviera nervioso. Lo entendí enseguida: había decidido tirarse de cabeza con Silueta.


			Silueta: No me acuerdo por qué pero de golpe estábamos los dos solos con Gastón. En un momento veníamos hablando de bandas de afuera hasta que nos entusiasmamos con Muerte y Destrucción, que de acá era la que más nos gustaba a los dos. Discutíamos si era mejor el primer disco, Tirar a matar o no tirar, o el segundo, Tu caos es mi droga. Yo creía, y es algo que todavía pienso, que en su segundo disco Muerte y Destrucción descubrió el sonido que le dio una identidad propia. En el primero todavía estaban como muy cargados de influencias, de lo que habían escuchado en su formación, en su educación sentimental. Gastón me escuchó y dijo «nada que ver». Y nos besamos.


			Gastón: Esa vez no pasó más que un beso. Pero me dio su número de teléfono. La llamé al otro día. No sabía muy bien qué decirle. Cuando me atendió, yo tenía en la boca un «hola» y nada más. Ella se portó re bien porque me hizo sentir cómodo y me dio conversación. Yo estaba muy trabado y la cosa fluyó más que Mar del Plata en verano. Fue un flash esa voz que puso mientras hablábamos porque me dio algo que no tenía hasta ese momento: muy parecido a la paz, a la tranquilidad, como que todo iba a estar bien. Ahí supe que era distinta. Como su nombre, que me gustaba repetirlo por el puro placer que me daba sentirlo en mi boca. Nadie se llama así. Una locura. 


			Silueta: No es que de entrada nos pusimos de novios. Al comienzo nos veíamos una o dos veces por semana y la pasábamos súper lindo. Me gustaba su pelo largo y bien negro, la forma en la que llevaba la ropa ajustada que le quedaba perfecta, esas cosas. Mucha onda. Aparte quedaba muy bien al lado mío. También escuchábamos música, algo que nos acercó desde el principio, además de ir a los recitales. Él me hizo conocer bandas que fueron importantes para mí: Fetos sin Futuro, Bukkake Child, Hippieshit y Asesinos Seriales. Después, cuando vi que se ponía las pilas conmigo, que era atento y que no era ningún pendejito boludo, ahí sí ya estuve sólo con él.


			Gastón: La idea, más o menos, era celebrar lo nuestro. Pero no queríamos llamar demasiado la atención ni teníamos ganas de que en el colegio lo supieran todos. Así que planeamos algo bien privado. Lo que hicimos fue avisarles a los más íntimos que nos juntábamos en la casa de Silueta para inaugurarla.


			Pani: Llegamos con algunas bebidas para hacer unos tragos. Silueta tenía el freezer lleno de birras. Después vimos que también tenía una licuadora, limones, naranjas, hielo, bebidas blancas, todo como para mandarnos alta noche. Fue llegando más gente. Gastón llevó unos cuantos cds de su colección, así que se encargó de la música. La estábamos pasando muy bien. Yo me quedé en la cocina con los demás pibes. El único que faltaba era Silvio. En una de esas vimos que entró Martín. Dijo «hola» y al toque sin esperar respuesta «¿dónde están las birras?». Le señalamos la heladera medio descolocados. Agarró una, la destapó con un cuchillo que estaba en la mesada y se fue. «¿Y a este quién lo invitó?», nos preguntamos. Ninguno sabía. Fui con Gastón y me consultó exactamente lo mismo: «¿y a este quién lo invitó?».


			Silvio: Yo no tengo quilombos con nadie. No me gusta eso de andar cortando saludos por los gustos musicales de los demás. Así que con Martín no tenía ningún problema a pesar de que él era un rolinga de manual y yo bien heavy. En un recreo le conté, como al pasar, lo de la fiesta de Silueta y que yo no podía ir. Él me dijo que conocía esa parte de Berazategui y me pidió la dirección. Se la di y me dijo «sí, sí, conozco por ahí, un pariente mío vive cerca». Jamás pensé que se iba a mandar.


			Silueta: Cuando me vino a preguntar por qué lo había invitado a Martín me sorprendió. «¿A quién?», le dije. Gastón me señaló a uno que estaba en un rincón tomando una cerveza directamente del pico. Al principio no lo reconocí. No me sonaba de ningún lado. «¿Ese quién es?», pregunté entonces. Gastón me dijo quién era y ahí me cayó la ficha. Yo estaba segura de que no le había mencionado nada de la fiesta. No sabía cómo había llegado a mi casa. A Gastón no le caía muy bien Martín porque le gustaban los Rolling Stones, Viejas Locas, Sarnosos, Zapiola al Fondo, esa clase de bandas, y aparte andaba con ese look rolinga o medio hippie: morral, Topper blancas, el pañuelito, todo el uniforme. Como lo vi tranquilo, le dije a Gastón que lo dejara en paz.


			Gastón: Seguí pasando música. Cada tanto dejaba sonando un disco y me iba a tomar algo con los pibes. Le sacábamos el cuero a Martín porque iba a buscar una birra tras otra. Lo hacíamos para reírnos de algo nomás, sin maldad. Si el pibe era buenito, inofensivo. Después nos olvidamos de él y pasamos a otra cosa: Pani vio una piba que le gustó mucho. Pero mucho en serio, eh.


			Pani: Apareció una piba que revoleó la vista para donde estábamos nosotros, como buscando a alguien. Yo la vi y me volví loco al instante. Flechazo. Rajaba la tierra. Ella ni me miró y siguió en la suya. Salí detrás de ella. De golpe la fiesta empezaba a tener sentido. 


			Silueta: Cuando la vi a Alejandra me puse contenta. Hacía un tiempo, ella se había hecho un aborto. Cuando me enteré de eso la fui a ver. Me dijo que solo tenía ganas de estar tirada en la cama. Lloraba. Nunca me quiso decir quién era el tipo que la había embarazado. Algo raro porque siempre nos contábamos nuestras cosas, aunque yo estaba un poco distanciada por mi trabajo. No la quise presionar así que me quedé sentada al lado de la cama mientras sonaba The Doors, una de las bandas que más le gustaban.


			Así que ahora verla linda, sonriente, en fin, entera, me alegró. Le di un abrazo largo, y le dije «qué bueno que viniste, guachita». Le decía así con cariño, yo le llevaba un año. Siempre la vi como una chica infantil, que no se comportaba como alguien de su edad. Tenía un motorcito siempre encendido que la volvía muy impulsiva y no sabía medir las consecuencias de lo que hacía. De todas formas, yo la quería un montón.


			Pani: La piba se quedó con Silueta en el patio. Entonces volví con los pibes mientras la miraba por la ventana. Vi que dejaron de hablar y que Silueta se acercaba para la casa. Entró y le pedí el nombre de la piba. «Se llama Alejandra, pero dejala tranquila», me dijo. «Nada más voy a hablarle un poco, si se me enamora no es mi culpa», le dije y sonreí. Pero ella se quedó seria. «De verdad te digo, dejala tranquila», me dijo Silueta cortante. 


			Silueta: Lo único que le dije fue que la dejara en paz. Alejandra no estaba en un buen momento. Se lo dije a los gritos por la música fuerte, yo no soy de levantar la voz ni nada parecido. Pero no me gustaba ni un poco la onda de hacerse el galán con Alejandra. Por lo menos en ese momento ella no estaba para eso. Salí al patio con un trago de fernet en cada mano. Caminaba con miedo de tirar todo encima de alguien. Cuando llegué adonde estábamos hablando con Alejandra, ya no la vi. «¿Dónde está?», me pregunté. Hasta que la descubrí en un rincón mal iluminado. Ahí estaba, hablando con Martín. 


			Gastón: Era muy gracioso verlo al Pani enojado. Puteaba a Martín porque estaba hablando con la piba que le gustaba. Nosotros lo cargábamos mal y al final se terminó calentando. Tenía razón en enojarse. 


			Silueta: De pronto lo vi muy molesto a Pani. Le pedí a Gastón que por favor lo calmara. Yo no quería problemas en casa, no sé lidiar con las peleas. Me cuesta mucho enfrentar ese tipo de situaciones. Gastón me dijo que me quedara tranquila que no iba a pasar nada, era una cosa de hombres y estaba todo solucionado. Yo también estaba pendiente de Alejandra. Vi que ya no hablaba con Martín, sino con unas amigas mías que la conocían y sabían de su historia reciente. En la cara ya se le notaba cierta alegría. Me acerqué a preguntarle «¿qué onda?». «¿Qué onda con qué?», me contestó. «Con Martín, el pibe con el que hablabas», le aclaré. «¿Se llama Martín?», preguntó. Hablamos un par de boludeces más. «Tranqui», me dijo Alejandra, «no pasa nada, boluda, estoy bien, gracias por preocuparte, en serio», y me estampó un pico. Me agarró desprevenida sin que yo pudiese reaccionar. Se mataba de risa. Así que me reí también. ¿Qué iba a hacer? 


			Pani: El baño quedaba enfrente de la cocina. Lo vi pasar a Martín y le dije «¿qué pasa, Mick Jagger?», pero como algo chistoso. Para joderlo un poco y ya fue. Los pibes se rieron fuerte y él se me vino encima. No me lo esperaba, pero así y todo siempre estoy preparado para esas cosas porque yo voy a la cancha. 


			Gastón: Estaba buscando algunos temas para dejarlos sonando, cuando escuché de lejos el quilombo: Pani lo estaba cagando a piñas a Martín. Salí corriendo y traté de agarrarlo a Pani, pero él tenía más fuerza que un elefante lleno de merca. Hasta que al final logré sacarlo de ahí y me lo llevé afuera de la casa cagándolo a pedos.


			Silueta: Martín se encerró en el baño. Le pregunté si estaba bien y no me respondió. Puse la oreja en la puerta y solo escuché el ruido del agua. Al lado mío la tenía a Alejandra puteando a Pani. Ella siempre estaba en plan justiciera. Golpeé otra vez y Martín salió mirando el suelo. No dijo nada, no miró a nadie y se fue directamente para la puerta. Atrás de él salió Alejandra. Yo le pregunté a ella «¿a dónde vas?». Me respondió «ahí vengo». Pero no volvió.


		




		

			EDUCACIÓN


			Porque quiero dormir


			y soñar con ella.


			No quiero que se termine.


			No quiero que me abandones.


			«Los aviones», Andrés Calamaro


			Gallego: La primera guitarra me la regaló mi padrino. Era una criolla muy vieja que consiguió a cambio de una biblioteca que ya no le servía para nada. Él estaba con problemas en la vista. No tenía guita para comprar los anteojos que le habían recetado en el hospital y se dejaba estar. Le encantaba el rock viejo, era algo que había vivido desde pendejo. Me transmitió ese amor. Pasaba mucho tiempo en casa. Siempre nos hacía escuchar programas de radio donde sonaran esos temas que le gustaban y me hacía bailar a mí o a mi vieja. Entonces yo relacionaba esa música con la alegría, con disfrutar a pesar de estar pasándola mal por quilombos con la guita o por no conocer a mi viejo. Si yo disfruté de grosos como Johnny Rivers, Queen, Creedence, Nancy Sinatra, Kenny Rogers, «El huracán» de María Cantilo, se debió a él. Esas fueron las primeras canciones que saqué con la guitarra. Ponía los dedos en las cuerdas y rasgueaba. Así fui descubriendo las notas. 


			Pala: Pasábamos las noches en la casa del Gallego escuchando un programa de radio que se llamaba «Cualquier cosa»: la gente llamaba y hablaba de lo que sea. Teníamos trece, catorce años. No, pará, él ya estaba aprendiendo a tocar la viola, así que teníamos dieciséis o diecisiete. Los dos cumplimos años casi el mismo día. La cuestión es que a la noche yo caminaba hasta lo del Gallego, nos metíamos en su pieza y tipo doce y cuarto, doce y media poníamos Radio Suburbana y esperábamos que empezara el programa. Lo conducía un desquiciado que se llamaba Enzo. Era un delirio el programa, por eso nos gustaba. Llamaba gente de todo tipo: nazis, putas, laburantes, drogotas y contaban sus cosas sin ningún pudor. Y Enzo los escuchaba o por ahí los mandaba a la mierda. Nosotros nos reíamos o aprendíamos lo que no escuchábamos en ninguna otra parte: ni en el colegio ni en casa. En una de esas juntadas le dije que estaría bueno armar algo. «¿Algo como qué?», preguntó el Gallego. «Armemos una banda».


			Gallego: Estábamos en bolas. No teníamos nada, ningún instrumento ni guita para comprarlos. Aparte yo le preguntaba al Pala qué iba a tocar él, porque se la pasaba al pedo todo el día y no tenía la constancia ni la paciencia para aprender a manejar ningún instrumento. Él me decía «algo voy a hacer, quedate tranquilo, algo va a salir».


			Búfalo: En Don Orione nos conocemos todos desde muy pendejos. Uno de esos pendejos era el Pala, cuando todavía no le decían el Pala. Yo le llevo unos cuantos años. Igual no le faltaba mucho para ganarse ese apodo. Lo banco porque él a mí me hizo favores importantes y eso no se olvida. Después me vine a vivir acá para guardarme un poco. 


			Pala: Lo que escuché fue esto: la vieja del Búfalo era una mujer sola a la que le gustaban mucho los tipos. Eso a él le daba vergüenza y bronca. Los amigos lo sabían y no lo cargaban ni se burlaban. El Búfalo tiene muy pocas pulgas y se va de manos por cualquier cosa.


			Una noche estaban en una esquina el Búfalo con los de siempre y había un chabón que era nuevo en el barrio. Hablaba de más y se hacía el gracioso. Los pibes lo miraban de costado. Hasta que el Búfalo contó un chiste. El «nuevito» se rio y para festejarle el chiste y quedar bien le dijo «¡qué hijo de puta!». Al Búfalo le pareció el peor insulto y le cayó encima al grito de «¡¿qué dijiste de mi vieja?!». Le pegó tan duro que lo dejó en el suelo con la cara completamente deformada. Algunos dicen que sin poder respirar. Enseguida todos salieron corriendo y nadie supo qué pasó después. La cosa es que el «nuevito» tenía unos parientes muy pesados de Monte Chingolo y le destruyeron la casa al Búfalo. Por suerte, no había nadie. Después no supimos nada de él durante un tiempo largo. Una tarde golpeó la puerta de mi casa. Estaba más gordo que antes. Me dijo dónde vivía y que lo fuera a visitar. 


			Búfalo: Cada tanto vuelvo al barrio. Todavía están mi vieja y mis amigos. Me gusta caminar entre los monoblocks porque cuando ando por ahí siento que vuelvo a ser pendejo. Me gusta esa sensación. Ser adulto es lo peor. 


			Pala: Fui a la villa a verlo al Búfalo. Se lo pedí de una porque no le gustan las vueltas: «conseguime unas guitarras». «Bancá», me dijo. Se levantó del sillón, le costó con esa cantidad enorme de carne que tenía en el cuerpo. Fue a su pieza y volvió con dos guitarras. «No, esas no me sirven», le dije. «¿Y qué querés entonces? Me dijiste que querías unas guitarras». «No, quiero de esas que se enchufan», le aclaré. «Ah, querés unas guitarras eléctricas». «Sí, quiero una guitarra eléctrica, y si podés un bajo también».


			Gallego: Cuando Pala llegó a casa con la guitarra y el bajo fue un momento increíble. No me avisó nada. Yo le abrí la puerta como siempre y el tipo me dijo «mirá lo que encontré en la esquina, ¿te cabe?». Fue mucho mejor que cuando mi padrino me regaló la criolla. 


			Brian «Sapo»: Siempre me gustó la batería. Desde que tengo memoria estuve golpeando la mesa con los deditos o siguiendo el ritmo de una canción con el piecito. A veces lo hacía cuando no sonaba ningún tema, con canciones que había escuchado horas antes y las retenía en mi cabeza. Y no me daba cuenta hasta que mi viejo me cagaba a pedos porque lo hacía mientras estábamos cenando. Mi vieja me defendía. Es que soy muy nervioso y muy disperso. Tanto es así que dejé la escuela y me dediqué a cortar el pasto con un machete para comprarme mis cosas. Eso de escuchar las canciones y seguir el ritmo de la batería me sirvió para descargar la bronca y poner la energía en algún lado. Soy muy disperso, no sé, me voy enseguida.


			Mis viejos no podían, y tampoco querían, comprarme una batería. Con el laburo tampoco me alcanzaba. Cortar el pasto me daba solo para lo justo y necesario. Aparte en casa no había lugar donde ponerla. Entonces para poder tocar una batería real, con un bombo y unos platillos de verdad, me acerqué a unas personas que odiaba.


			Pastor Pérez: ¿Brian? ¿Ese tal «Sapo»? No pienso hablar de él. Lo conocí muy poco. Dios ya se va a encargar. Y su furia será incontrolable. Con el Señor no hay escapatoria. Eso te lo puedo jurar ahora mismo.


			Brian «Sapo»: Siempre pasaba y re puteaba a los evangelistas por el ruido tremendo que hacían. Todos los días lo mismo. Hasta que una vez me paré en la puerta de la iglesia para verlos. Uno de ellos me dio un panfleto y me dijo «Dios te bendiga, hermano, pasa a escuchar La Palabra». Me metí porque quería ver la banda. Eran letras religiosas, lo que me rompía bastante las bolas, pero no sonaban tan mal. Me senté en el primer banco libre que encontré. Miré a unos pibes tocando unas guitarras afinadas, uno de ellos cantaba «Cristo eeees tu amigoooooo». También vi a una piba muy bonita tocando el teclado, pero se notaba que le faltaba mucho. Y en el fondo había una batería reluciente, nuevita, completamente sola.


			Gallego: «Falta un batero para terminar de armar la banda», le dije al Pala. Él iba con el bajo. Todavía tenía que aprender pero ya estábamos encaminados en la idea de un trío. «Bancame unos días», dijo el Pala. Y se apareció con un rubio muy flaco y con cara de psicópata. Parecía muy curtido, como salido de la cárcel o algo así. Unos ojos azules muy gastados, la piel quemada y el pelo pajoso. No sabía bien qué pensar de él. Me sonrió amigable y me dio la mano. «Este es el Sapo, me dijeron que es alto batero», lo presentó el Pala. No entendía por qué el apodo y tampoco quise saber nada más. Ya podíamos arrancar la banda. O eso pensé por un segundo. Cuando le pregunté al Sapo por la batería me contestó que no tenía todavía. Nos sorprendimos con el Pala. «¿Cómo que no tenés?», le preguntamos casi a la par. «No tengo. Toco la de la iglesia», dijo.


			Pala: Como el Sapo estaba en la banda de la iglesia, preguntó si lo dejaban ensayar con nosotros. Le dijeron que sí. Pero cuando el Sapo comentó que necesitaba la batería le respondieron que no. «Los instrumentos no son nuestros, son de él», le dijeron y señalaron el cielo. Eso le dio una bronca tremenda al Sapo porque sentía que se la merecía. No faltaba a los ensayos y cuando hacían giras por iglesias de Florencio Varela, Ezpeleta y Berazategui a cambio de la gaseosa y el paty iba siempre. «¿Qué hacemos?», me preguntó el Gallego. «Vamos a tener que conseguir la batería», le dije. «No tenemos un peso», me dijo el Gallego. «No vamos a comprar una batería, vamos a conseguir esa batería que le gusta al Sapo», le aclaré.


			Búfalo: Sí, les di una mano a los pibes para que pudieran terminar de armar su banda. Cuando me contó el Pala que querían conseguir esa batería yo le dije «quedate tranquilo que en unos días tu amigo va a volver a creer en los Reyes Magos». Fue un trámite.


			Brian «Sapo»: Me llevaron a ver la batería a la casa del Gallego y no lo pude creer. La abracé, le di besos, casi me la transo como si fuera una mina. Me senté y me puse a pegarle con toda la furia, como si fuera un loco. Le daba con toda la fuerza. Por supuesto que no pregunté cómo la habían conseguido. La batería ya era mía, no quería saber nada más.


			Gallego: Ya teníamos todo. Habíamos quedado para ensayar en mi casa. Yo estaba un poco nervioso porque iba a ser el primer ensayo de mi vida. Me puse a aflojar los dedos con las cuerdas mientras miraba la batería y el bajo y nos imaginaba sobre un escenario, de noche, con una máquina de humo al costado y mucha gente mirándonos. Miré la hora: era tardísimo, y todavía no había venido nadie. 


			Brian «Sapo»: Ese día vino el Pastor Pérez a casa. Yo estaba solo. El tipo me pidió la batería de una. Fue directo al punto. «¿Qué batería?», le pregunté con cara de no saber de qué hablaba. «Dale, no te hagas el pelotudo y dame la batería», dijo el pastor y cabeceó a la calle donde estaba la camioneta. «No sé de qué está hablando, pastor, de verdad», le supliqué. «Mirá, pelotudo, yo no voy a dejar que me pases por encima. Vos no me conocés a mí», dijo el Pastor y me miró fijo. Esa no era la cara que yo le conocía. Y en un segundo me agarró la mano, me la puso en el marco de la puerta, apoyó la pistola y disparó.


			Gallego: El Pala me avisó lo del Sapo. Fuimos al Hospital Oñativia a verlo. Ya era de noche. «Ahí están los padres», me dijo. Nos contaron que le estaban haciendo unas radiografías y que había que esperar. «¿Y la mano?», les pregunté. Los padres me miraron como si hubiese aparecido en ese instante. El padre dijo «por lo menos no la perdió». 


			Pala: Mientras hacíamos tiempo afuera, fuimos con el Gallego a comprar una cerveza. En eso nos cruzamos con una piba preciosa. Le tiré un piropo zarpado y el Gallego me dijo «no jodas, Pala». Tomamos dos birras en media hora y volvimos al hospital. Entramos a la guardia y resulta que la piba estaba hablando con los padres del Sapo.


			Silueta: Lo que yo sabía por Alejandra era que empezó a ir con los evangelistas un poco por la madre y otro tanto para tener algo que hacer y no pensar todo el tiempo en el aborto. La madre sabía que en la banda de la iglesia había unos teclados sin usar y le insistió para que se uniera a ellos. Alejandra primero fue sin ganas, pero se enganchó porque estaba en un grupo de varones que la trataban muy bien y además había un baterista que le gustaba. Cuando me dijo su apodo yo le pregunté «¿cómo te puede gustar alguien al que le dicen “Sapo”?». 


			Brian «Sapo»: Salí del hospital con la mano vendada, me dolía muchísimo. No quería hablar con nadie por lo mal que estaba. Iba con mis viejos y vi por ahí al Pala y al Gallego y seguí de largo. Sentí un odio increíble. En el bondi, camino a casa, los viejos me dijeron que habían hablado con Alejandra. Me sorprendí, pero también me puso contento.


			Silueta: Alejandra ya había dejado la banda de la iglesia. También me contó que este pibe, Sapo, se deprimió mucho porque el médico le había dicho que no iba a poder tocar nunca más la batería. Alejandra empezó a ir a la casa del Sapo: lo veía mal, triste, desganado. Le daba lástima y se sentía identificada por lo que le había pasado a ella con el tema del aborto. Hasta que terminó pasando algo entre ellos.


			Pala: Le devolvimos la batería al Pastor Pérez, más vale. La llevamos con el Gallego. Y ese fue el final de la banda que nunca fue.


			Brian «Sapo»: La mano me quedó casi sin sensibilidad, como muerta. Soy un manco con un pedazo de carne colgando. Me vivo tocando donde fue el balazo, siento un agujero tapado por la piel cicatrizada. No pude agarrar nunca más un palillo. Eso sí que me jodió el alma y la cabeza. Pero por lo menos podía sostener bien fuerte el machete con la otra mano y hacer algo de guita. Me costó acostumbrarme pero es cuestión de práctica nomás.
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